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—Esa aguja puede curarlo todo 

—dice la hormiga. 

—¡De eso nada! ¡Es el Cuidador 

el que tiene ese poder! —responde la 

cucaracha. 

—He escuchado por ahí que Noc 

es grande, valiente y muy cuidadoso 

—añade la polilla. 

 

 



 

Los escarabajos asienten porque 

las mariquitas les han dicho lo mismo 

por el camino.  
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Noc es muy pequeño, más 

pequeño que su hermana pequeña 

Lulú. No solo es desordenado, sino 

además torpe. Detesta los trabajos 

  

 

 

 



 

minuciosos, como colorear mapas del 

bosque. Se mancha todo el rato la 

ropa, se tropieza y en ocasiones su 

nariz acaba dentro de una 

madriguera.  



 

Noc posee miles de cualidades, 

pero la valentía no está entre ellas. Es 

extremadamente miedoso. Le dan 

miedo los truenos, los perros 



 

diminutos, el crujido del parqué, el 

cepillo del pelo, los grandes ojos de 

los búhos e incluso los erizos. Pero lo 

que le da más miedo de este mundo 

son los insectos.   



 

Noc tiene fobia a los seis patas. 

Cada vez que ve alguno, su miedo 

empieza a crecer y a engordar. Acaba 

ocupando todo su cuerpo y se zampa 

hasta la última migaja de valentía. 

Hay que decir que todos los 

insectos son sucios y maleducados. 

Tienen la dichosa costumbre de dar 

vueltas alrededor de la cabeza 

haciendo ruido de motor. Suelen 

esconderse a traición en las flores, 



 

debajo de las piedras y entre las 

sábanas. Luego saltan a los dedos de 

los pies, a las rodillas o a las manos 

sin pedir permiso. 

Por eso Noc lleva toda la mañana 

escondido en el valle de los 

albaricoqueros. Es un lugar secreto, 

apartado del bosque, donde el sol 

brilla más fuerte que en ningún otro 

sitio. En compañía de Lulú, Noc 

intenta hacer que las piedras reboten 

sobre el riachuelo. Sin embargo, los 

seis patas ocupan todos sus 

pensamientos. 

—¡Tener antenas y patas no sirve 

para nada! —dice Noc. 



 

Lulú lo mira como si acabara de 

pronunciar la palabrota más fea del 

mundo. 

—No importa si sirven para algo. 

Los insectos son muy útiles. Salvan 

las plantas y encima permiten que se 

multipliquen —replica Lulú. 

—Puede ser, pero se comen la 

caca. 

—Si no se la comiesen, el bosque 

entero estaría recubierto de cacas, y 

ahora mismo te llegarían hasta la 

rodilla. 
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De repente, Yumí, la ardilla que 

protege el valle, baja del 

albaricoquero.  



 

Antes de mordisquear las 

flores que tiene entre sus 

zarpas, saluda a sus amigos. 

—¡No conozco nada 

mejor que una rebanada con 

caca bien caliente y 

albaricoque! —exclama la 

ardilla con la boca llena. 

—¿Ves?, los insectos tienen un 

paladar refinado, como Yumí —

comenta Lulú. 


